
 

 

11 mayo 4º Domingo de Pascua 

Dios bendice a todas las Madres en su día. 

 

Hechos de los apóstoles 2,14a.36-41Dios lo ha constituido Señor y Mesías 

Salmo responsorial: 22 El Señor es mi pastor, nada me falta. 

1Pedro 2,20b-25 Habéis vuelto al pastor de vuestras vidas 

Juan 10,1-10 Yo soy la puerta de las ovejas 

En aquel tiempo, dijo Jesús Os aseguro que el que no entra por la puerta en el aprisco de 
las ovejas, sino que salta por otra parte, ése es ladrón y bandido; pero el que entra por la 
puerta es pastor de las ovejas. A éste le abre el guarda, y las ovejas atienden a su voz, y él 
va llamando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, 
camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz; a un extraño no lo 
seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños. Jesús les puso 
esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús: Os 
aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes de mí son 
ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la puerta: quien entre por 
mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará pastos. El ladrón no entra sino para robar y 
matar y hacer estrago; yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante. 

Pensemos… 

 El evangelio de este Cuarto Domingo de Pascua nos trae la parábola del Buen 
Pastor.  

Jesús como el Buen Pastor porque ha venido “para que todos tengan vida y vida en 
abundancia” (Jn 10,10) 

Muchos querían ser pastores, pero eran “ladrones y salteadores” 
Hoy en día muchos quieren ser pastores, pero en vez de servir, buscan sus propios 

intereses. Algunos de ellos tienen un modo de hablar tan suave y hacen una propaganda tan 
inteligente que consiguen engañar a la gente. 
 

Entonces… 

  
 
El simple ver no es necesario para descubrir a Jesús como Dios y Señor. Pan de vida y 
Buen Pastor. Se necesita abrir lo ojos de la fe. Una fe que viene de menos a más. 
 Aquellos fariseos eran ciegos o permanecían con los ojos cerrados para su 
conveniencia. Pretendían desacreditar a Jesús y ellos, a su vez, querían ser los líderes 
falsos y negativos. 

Buen Pastor 

1. El verdadero entra por la puerta. El salteador entra por otra parte. Viene a robar. 
2. Entrar por la puerta es obrar como Jesús. Yo soy la puerta. Es decir, darle 

abundancia a las ovejas. Defiende a todas las ovejas. 
3. Ser el buen pastor. No es cualquier pastor. Es quien conoce y lo conocen. Y da la 

vida por las ovejas. 

Presencia de Dios 

Los que trataron a la Madre Teresa de Calcuta se asombraban de la energía que desplegaba 
y transmitía. Cuando le preguntaban cómo se sentía tan vital, no obstante los años y sus 
quebrantos de salud, ella se remitía a Dios. 
Sus fuerzas las hallaba en la comunión diaria con Cristo, comía Pan de Vida, en la oración y 
en la presencia de Dios. 
La Madre Teresa, como todos los buenos creyente de todas las religiones, afirmaba 
convencida: "Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilo" 
Confesión que cambia la vida cuando es una convicción y una vivencia constante. 
La clave está en una permanente presencia de Dios para sí dar buenos frutos de amor. 
¿Lo ves? De ti depende dedicar buen tiempo a lo espiritual para estar bien. 



 

 

Es cuestión de ser fiel a prioridades en un mundo vacío. Ojalá puedas decir "tengo siempre 
presente al Señor..." 

Y en la Biblia, ¿quiénes son los lobos? 

En el Nuevo Testamento, los falsos profetas son comparados a los lobos (Mateo 7, 15). 
También son lobos los enemigos de la justicia (Mateo 10, 16). 

La meta de Jesús es… 

Un solo rebaño y un solo pastor. 

Es que hay otras ovejas. Ovejas que están alejadas e incluso perdidas. Que no han 
escuchado la voz de Jesús. Esa es nuestra misión. 

Por eso nos llama amigos y no siervos. Tenemos que ayudarle. Porque todo aquello 
que he oído del Padre os lo he hecho conocer. 

“El Señor es mi Pastor, nada me puede faltar” (Salmo 23,1-6; Génesis 48,15) 

Humor… 

Había un cubano en el cielo, y le dice a Dios: Dios, ¿podrías mandarme una semana al 
infierno? El Señor dice: Si quieres eso, que se cumpla. Baja por una escalera de caracol, y 
encuentra una puerta preciosa de roble. Le abren la puerta, entra y encuentra todo con lo 
que un hombre que está distanciado de Dios puede encontrar para disfrutar: sexo, drogas, 
juego etc. Disfruta como no había disfrutado nunca en la vida. Vuelve al Cielo, y habiendo 
pasado un mes se sigue acordando como lo había pasado en el infierno. Por fin le dice a 
Dios: Me gustaría pasar el resto de la eternidad en el infierno. Dios se lo concede, y de 
repente aparece en medio del fuego y le aparece Satanás. El cubano le pregunta: ¿Dónde 
está todo aquel lugar donde lo pase tan bien? Satanás le contesta: Tú que eres cubano 
deberías de saber que no es lo mismo ser turista que residente. 
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